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de la escuela

Cuando se habló de “ciencia 

en la escuela”, me dije: suena 

interesante. Más tarde me ca-

sé con la propuesta. Sus pro-

posiciones siempre me conven­
cieron por tener una amplia 

base teórica. Cuando comencé 

a proceder conforme a la pro-

puesta, mil ideas me brotaron 

y muchos ingenios puse a prue­
ba con mis alumnos. Unas de 

esas ocurrencias me fascina-

ron y otras no tanto.

Después nos propusieron: 

partan de historias, sí, de histo­
rias con sentido... de preferen-

cia científico; porque está muy 

estudiado, sobre todo por Je-

rome Bruner, quien sostiene 

que la mente humana, para dar 

sentido a los acontecimientos 

de la vida, siempre procede na­
rrando, pues el ser humano es 

un narrador por naturaleza. Y 

efectivamente, muchas veces 

comprobé que si le pones un 

poco de entusiasmo y vivaci-

dad al contar los relatos, verás 

cómo los chavos se empeñan 

en escucharte, no es un choro, 

compruébalo. Y yo, como maes­
tro de español, me puse a in­
ventar, recopilar y a reconstruir 
historias que nacieron de mí 

y de mis compañeros del co-

lectivo. 

Francamente, muchas his-

torias me gustaron; no sé si 

porque más de uno haya co-

mentado, ¡qué bonito!, ¡está 

muy bien!, o porque nacieron 

exactamente en la tierra colo-

rada como los hongos amari-

llos que sólo brotan bajo los en­
cinos; por este apapacho, y 

por las ganas de contarlo todo, 

las ordené en estas páginas.

He aquí la experiencia y las 

narraciones que no quiero de-

jar en el olvido; generaron re-

flexiones y emanaron conteni-

dos para elaborar proyectos 

didácticos de investigación. Sí, 

son breves y sencillos porque 

siempre fueron pensados para 

los alumnos, para que no arru­
garan la cara y al primer con-

tacto se desprendieran del 

texto.

Milagros de ingenua planta

—¡Mira qué mancha, qué gra-

nos!—, el dermatólogo dice que 

es acné; pero a mí no me inte­
resa saber cómo se llama, sino 

cómo me curo. Así lamenta una 

joven su mal.

—Tu mal no es para que­
jarse tanto hija!—, contesta la 

abuela a su nieta. —Escucha 

bien—, continúa: —pon a her­
vir unos dos litros de agua con 

unas seis hojas de árnica, dé-

jalo enfriar toda la noche y ma­
ñana por la mañana te lavas 

la cara con abundante agua de 

árnica y un pedazo de jabón 
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Zote, de preferencia que sea 

nuevo, así te lavas todos los 

días durante unas tres sema-

nas y verás qué resultados.

—¿Y cuál es el árnica abue­
lita? 

—Esa plantita de hojas an­
chas que brota por todos lados.

Y es que el árnica es una 

planta que abunda en la zona 

húmeda del Istmo de Tehuan-

tepec, sobre todo en la época 

de lluvias. Sus tallos son largos 

y pueden llegar a crecer hasta 

dos o tres metros de alto; da 

unas redondas flores amarillas 

parecidas a las de girasol. Las 

hojas son anchas y no son nada 

ofensivas, pues no tienen ahua­
tes, ni irritan la piel cuando la 

cortas; son ésas precisamente 

las que sirven de medicamento.

—Parece que tienes razón 

abuelita, siento más limpia mi 

cara—, asegura la muchacha 

después de aplicarse el lavado 

durante dos semanas.

Inquieta, le impulsa una cu­
riosidad por investigar qué pro­

piedades curativas tiene el ár-

nica. La abuela por experiencia 

sabe que la gente del pueblo 

siempre cura sus heridas, sal-

pullidos y granos con el árnica, 

pero no puede decirle qué prin­
cipio activo posee la tan usada 

planta.

La nieta, después de con-

sultar varias fuentes, se expli-

ca que el árnica tiene propie-

dades antisépticas por eso 

combate las infecciones. Así, 

las historias enlazan ciencia y 

conocimiento tradicional en el 

aula. 


